
El "fervor cívico" de los salvadoreños 

Año con año, los preparativos para conmemo­
rar el día de la independencia se convierten en un 
caldo de cultivo para las ideas más disparatadas 
acerca de la nación, la nacionalidad y la salvado­
reñeidad. Como no podía ser para menos, el mes 
cívico tiene una muy buena acogida en las institu­
ciones públicas, donde las banderas azul y blanco 
ondean desde inicios de septiembre en los lugares 
más visibles de los edificios. No falta, además, la 
salida de los empleados públicos a la calle -a las 
tres de la tarde del día 15-, para entonar las notas 
del himno nacional. En las escuelas y colegios no 
sólo se programan diversos actos cívicos en los 
que participan los estudiantes de todos los niveles, 
sino que se organizan bandas (musicales) que, con 
un estilo marcial rayano en lo absurdo, tocan mar­
chas, desfilan y compiten entre sí para establecer 
la supremacía del colegio o escuela que las patro­
cina. La Fuerza Armada se suma, como la que más, 
a las fiestas patrias: aviones de la Fuerza Aérea 
que hacen las mil y una piruetas, soldados que des­
filan elegantemente uniformados, despliegue de lo 
mejor del armamento militar. Y, como culminación 
de todo ello, no falta el discurso del presidente de 
turno, quien, haciendo alarde de una retórica bara­
ta, exalta el compromiso de su gobierno con la 
patria y sus valores más queridos. Por su parte, los 
medios de comunicación fomentan el "amor pa­
trio" sin descanso, tocando temas alusivos a la in­
dependencia, a la vida de los próceres, o al signifi­
cado de la oración a la bandera o el escudo nacio­
nal. 

Esto se repite una y otra vez casi por inercia: 
es de rigor que los ministros o presidentes de insti­
tuciones públicas coloquen banderas en sus edifi­
cios o que sugieran a su personal salir a la calle a 

cantar el himno nacional, como si con ello se de­
mostrara lealtad a los superiores; es de rigor que 
las bandas (musicales) hagan sonar sus trompetas 
y tambores hasta el cansancio; que las tropas mili­
tares desfilen y que los aviones vuelen sincroniza­
damente; que el presidente diga algo, y que los 
medios de comunicación difundan un nacionalis­
mo y un patrioterismo sin fundamentos. Todo esto 
es la "tiesta cívica"; si alguno de esos elementos 
faltara, el ambiente ya no sería el mismo, la cele­
bración perdería su colorido y emotividad. Muy 
probablemente así seguirá siendo la "celebración 
patria" en el futuro, para no desmentir aquello de 
que más vale conservar las tradiciones que realizar 
innovaciones peligrosas. 

En 1997, la celebración del 15 de septiembre 
no tuvo nada que envidiar a las celebraciones teni­
das en años anteriores. Una vez más, se repitió el 
ritual que cada año acompaña la celebración de la 
gesta independencista de 1821. Desfiles de bandas 
de guerra, marchas militares, maniobras sincro­
nizadas de aviones de la Fuerza Aérea y, por su­
puesto, la alocución presidencial con motivo del 
histórico acontecimiento. Otro 15 de septiembre, 
pues, que en lo esencial no se diferenció de cele­
braciones de años anteriores, salvo por dos hechos 
previos al acto conmemorativo que, en cierto modo, 
le añadieron mayor emotividad: la visita del Presi­
dente de Taiwan -saludado y presentado equívoca­
mente como el Presidente de la República de Chi­
na- y el triunfo de la selección de fútbol de El 
Salvador sobre su similar de Canadá. Por razones 
distintas, ambos acontecimientos sirvieron de mar­
co propicio para incentivar el cada vez menos no­
torio "fervor cívico" de los salvadoreños. Y así, 
las instalaciones del Estadio de la Flor Blanca no 
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dieron abasto para el público que, masivamente, 
asistió a presenciar las marchas, desfiles, vuelos 
de aviones y demás actos preparados para la oca­
sión. Pocas veces se había visto tanta motivación 
cívica, aunque también es cierto que no es cosa de 
lodos los días el que una selección nacional de 
fútbol -con la bancarrota del deporte en el país y 
la corrupción que prevalece en las federaciones de­
portivas- le anote cuatro goles a una selección 
extranjera, sobre todo si ésta es la de Canadá. Si a 
ello se añadía que el lunes se continuaba la vaca­
ción iniciada el sábado, había motivos de sobra 
para que los salvadoreños estuvieran contentos. 

Por otra parte, desde el punto de vista de quie­
nes quieren fomentar a como de lugar el fervor 
patriótico, la conmemoración del 15 de septiembre 
fue un éxito. Si hasta hace poco había que hacer 
ruegos a los ciudadanos para que asistieran a los 
diversos actos, esta vez la gente no encontraba ni 
siquiera dónde ubicarse en el estadio. Así, el lla­
mado a la participación tuvo un efecto que fue 
mucho más allá del esperado por los organizado­
res, quienes no estaban preparados para dar res­
puesta al inusitado desborde popular. No podían 
faltar las críticas a la "desorganización" que pre­
valeció el 15 de septiembre, las cuales apuntan a 
la incompetencia -algo a lo que debíamos estar 
acostumbrados- de los responsables de los prepa­
rativos oficiales y su realización. No cabe duda 
que hubo mucho de incompetencia en la planifica­
ción de la "fiesta cívica", cosa de lo más grave en 
cuanto que la integridad física de muchas personas 
-apelotonadas en el estadio o haciendo lo impo­
sible por entrar a sus instalaciones- se vio en pe­
ligro. Pero esto no obsta para reconocer que la mis­
ma se dio justamente porque pocos, en los círculos 
oficiales, esperaban una asistencia masiva a la ce­
lebración. No se percataron de que en los días pre­
vios, especialmente el domingo en el Estadio 
Cuscatlán, se había creado un ambiente emocional­
mente favorable para que los salvadoreños expre­
saran un "amor" a los colores patrios pocas veces 
visto. Muchos salvadoreños continuaron celebran­
do el lunes los cuatro goles anotados a ·Canadá el 
día anterior. Además de eso, los medios de comu­
nicación supieron vincular ambos hechos -la vic­
toria en el fútbol y la gesta independencista-, ha­
ciendo de ambas cosas una ocasión propicia para 
apuntalar un patrioterismo ramplón. De la noche a 
la mañana, muchos comentaristas deportivos se vol­
vieron acérrimos defensores -tal como ellos los 
entienden- de la nación salvadoreña, su identidad 
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y sus valores. Para decirlo brevemente, en la "fies­
ta cívica" de 1997 hubo bastante de todo: partici­
pación popular, emotividad deportiva y tres días 
seguidos de vacación, todo ello aderazado con un 
triunfo deportivo que, incluso, en opinión de los 
entendidos, hace inexplicable como es que El Sal­
vador no mejora su posición en la clasificación 
establecida por la Federación Internacional de Fút­
bol Asociado (FIFA). 

Por supuesto, no pueden faltar los que, necia­
mente, esperan que, por lo menos en una ocasión, 
la celebración del 15 de septiembre cobre un nue­
vo significado. Quienes esperan eso, no pueden 
menos que sentirse decepcionados· ante una cele­
bración de la independencia como la tenida este 
año. Y es que no puede menos que ser desalenta­
dor que cientos de salvadoreños se maltraten entre 
sí por ver los actos cívico-militares en un estadio. 
Definitivamente, un espectáculo como ese no pue­
de ser motivo de alegría para quienes en verdad 
quieren propiciar la participación de una ciudada­
nía consciente de los problemas nacionales. Mu­
cho más desalentador es que se utilicen las moti­
vaciones de un encuentro deportivo para cimentar 
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la identificación de los salvadoreños con su país, 
como si en un triunfo o en una derrota estuviese 
en juego el futuro de los salvadoreños. 

Todos los que profesan el patrioterismo depor­
tivo deberían de entender de una buena vez que 
aquella identificación se juega fuera de los esta­
dios, en las relaciones cotidianas en el interior de 
la familia, en el respeto a los demás, en la cons­
ciencia y el ejercicio de los propios derechos y 
deberes, en la participación orientada a resolver 
los problemas tanto personales como comunitarios. 
Si en las relaciones sociales cotidianas prevalece 
la ley de la selva, expresada como violencia fami­
liar, irrespeto a los demás y desconfianza social, el 
amor a la patria es una frase vacía. Pretender fun­
dar la nacionalidad salvadoreña a partir de los triun­
fos y derrotas de una selección de fútbol es una 
grave distorsión de lo que es o puede ser la identi­
dad nacional, pues el fanatismo y le emotividad 
que suelen dominar el comportamiento de los afi­
cionados -las barras, la hinchada, la torcida- son 
contrarios a la serenidad y racionalidad que deben 
predominar a la hora de tomar decisiones de inte­
rés nacional. 

Asimismo, una distorsión de la idea de partici­
pación cívica es la que supone que lo ideal es fo­
mentar a como de lugar la asistencia masiva a los 
actos y las festividades organizadas por el gobier­
no. No hay equivocación mayor que esa, pues el 
compromiso cívico de los ciudadanos no pasa ne­
cesariamente por asistir, gozar, golpearse y sofo­
carse en los incansables actos programados oficial­
mente. Ciertamente, hay que fomentar y alentar la 
participación ciudadana; pero hay que hacerlo en 
los barrios y colonias, en los pueblos y cantones, 
teniendo como mira la necesidad de que los ciuda­
danos hagan sentir sus presencia en aquellas deci­
siones tomadas por las élites políticas y económi­
cas que incidirán en su vida actual y futura. Esta 
participación, y no la encaminada a abarrotar un 
estadio, es la que debe ser promovida en El Salva­
dor; esta participación es la única que puede dar a 
los salvadoreños no sólo un sólido sentido de per­
tenencia, sino una oportunidad para que demues­
tren, en su sentido más profundo, su amor patrio. 

En su discurso de rigor, el Presidente Armando 
Calderón Sol dijo algo que quizás sólo algunos 
pocos de entre los apretujados en el Estadio de la 
Flor Blanca pudieron suscribir: "nos hemos reuni­
do con fervor cívico -sostuvo Calderón Sol-, 
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no sólo para evocar el origen de nuestra nacionali­
dad y rendir testimonio de imperecedera gratitud a 
los forjadores de nuestra patria, sino también para 
reflexionar sobre el presente y el futuro de El Sal­
vador y Centroamérica". ¿En verdad todos los que 
escucharon esas frases del mandatario reflexiona­
ron -¿tenían el interés? ¿estaban preparados?­
¿sobre el presente y futuro de Centroamérica? ¿Era 
ese el lugar más adecuado para hacerlo? ¿O sólo 
se trataba, una vez más, de la retórica oficial a la 
que le importa un comino la realidad que debería 
sustentar los discursos? 

Pues bien, sobre la primera pregunta es obvio 
responder que los que estaban deshidratándose en 
el estadio de la "Flor Blanca" tenían urgencias más 
inmediatas que pensar sobre el presente y el futuro 
de El Salvador y Centroamérica. Más aún, aunque 
la sed, el calor y los empujones no hubieran sido 
problema, pensar sobre el destino de nuestro país 
y la región no es algo por tratar masivamente, pues­
to que ello requiere análisis y estudios sumamente 
complejos para los cuales el promedio de los sal­
vadoreños -y quizás buena parte de los cuadros 
gubernamentales- no tiene la preparación intelec­
tual adecuada. En otras palabras, el Presidente Cal­
derón Sol no pudo elegir un lugar menos apropia­
do para plantear un tema tan difícil como el del 
futuro de los países centroamericanos. ¿Por qué lo 
hizo? Seguramente por pura y simple necesidad 
retórica, es decir, por ese vicio de los presidentes 
salvadoreños de no desaprovechar un espacio como 
el creado por la "fiesta cívica" para lanzar frases 
altisonantes y fuertes, de las que se espera no que 
la gente las entienda o razone, sino que se alegre, 
grite y se conmueva. 

Tenemos que resignarnos a que cada aniversa­
rio de la independencia esté destinado a ser una 
oportunidad para que los presidentes de turno tra­
ten de ganar adeptos diciendo cualquier clase de 
cosas. Para el caso, en otra parte de su discurso, 
Calderón Sol llegó a decir que "este nuevo aniver­
sario de la independencia patria nos encuentra a 
los salvadoreños dedicados con sincero empeño a 
la construcción de un nuevo El Salvador, sobre el 
fundamento de una paz firme y una democracia 
plural, que cada día se fortalece más y avanza en 
su perfeccionamiento; un nuevo El Salvador, en 
donde se consolida el estado de derecho y los ór­
ganos fundamentales del gobierno de la República 
ejercen sus atribuciones y funciones constituciona­
les, en el marco de respetuosa independencia". 
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Como muestra de buenos deseos, no está mal. 
Pero es un pésimo diagnóstico de la realidad na­
cional. Porque no es tan cierto que los salvadore­
ños, sin distingos de ninguna especie, estemos de­
dicados con sincero empeño a la construcción de 
uri nuevo El Salvador. Es innegable que muchas 
organizaciones de la sociedad civil, algunas uni­
versidades, los grupos ambientalistas y quizás uno 
que otro dirigente político están comprometidos con 
el avance del proceso de democratización del país. 
Pero también están los que o bien no les interesa 
la construcción de un orden democrático o bien 
tienen un sincero empeño en socavar su avance. Y 
dentro de estos últimos figuran no sólo grupos po­
líticos, sino grupos de poder económico, para los 
que la consolidación democrática -en lo que ésta 
tiene (y exige) de respeto irrestricto a las leyes­
es una amenaza a sus intereses más nefastos. 

Dados los diversos grupos de poder presentes 
en el ámbito económico y lo oscuro de muchos de 
sus negocios, sería interesante que el Presid~nte 
Calderón Sol dijera quiénes, entre los empresarios, 
han mostrado un sincero empeño por la construc­
ción de un nuevo El Salvador y quiénes, por el 
contrario, han entorpecido y entorpecen la consoli­
dación de un Estado de derecho en el país. Inclu­
so, sería oportuno que el Presidente de la Repúbli­
ca hiciera no sólo una evaluación del manifiesto 
elaborado por la Asociación Nacional de la Em­
presa Privada (ANEP), sino del modo en que los 
miembros de la gremial han demostrado su com­
promiso con el desarrollo nacional desde que for­
mularon su propuesta hasta el momento actual. Esto 
no debería obviar, evidentemente, la autorreflexión 
por parte de Calderón Sol acerca de la forma en 
que su gobierno ha respondido al reto lanzado por 
la ANEP. Y es que así como no puede darse por 
supuesto que la ANEP está comprometida, pes~ a 
su documento, con el desarrollo nacional, tampoco 
puede darse por descontado que lo esté el gobier­
no. Un presidente honesto y con una sincera voca­
ción de servicio al país no puede evitar preguntar­
se si en verdad ha servido a los intereses naciona-
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les o si sólo ha sido un resguardo de determinados 
intereses económicos y políticos. 

Desde que la ANEP formuló su propuesta, pa­
rece ser de mal gusto, en los círculos de poder 
económico y político, no profesar un compromiso 
con el desarrollo nacional. Pero de decirlo a obrar 
en consecuencia, hay un abismo que es insalvable 
para muchos empresarios y políticos salvadoreños. 
La corrupción en el sistema financiero, la depreda­
ción del medio ambiente por obra y gracia de las 
industrias que manejan inadecuadamente sus des­
hechos tóxicos, o las argollas políticas que lo úni­
co que buscan es favorecer a sus integrantes, ap~n­
tan más bien a la inexistencia de un compromiso 
nacional por parle de importantes actores de la vida 
nacional. Si a todo ello se añade la situación de la 
violencia social que cotidianamente afecta la vida 
de los ciudadanos es claro que la conquista de la 
paz en El Salvador -por más q~e el P~esidente y 
sus escribientes crean lo contrario-- dista mucho 
de ser una realidad. El fin de la guerra civil fue tan 
sólo el inicio de un proceso que debería ir encami­
nado a lograr una convivencia social más civiliza­
da. 

Para ello es necesario que la clase política, los 
empresarios y la sociedad civil se comprometan 
decididamente en la construcción de una sociedad 
no sólo libre de enfrentamientos políticos, sino li­
bre de corrupción, tráfico de influencias, enrique­
cimiento ilícito e impunidad. Hoy por hoy, son mu­
chos y muy poderosos los que socavan con sus 
prácticas violentadoras de la legalidad la edifica­
ción de esa nueva sociedad. Proclamar a los cuatro 
vientos que en la celebración independencista se 
reflexiona sobre el presente y el futuro de El Sal­
vador, y no decir nada sobre los obstáculos que 
ese presente y ese futuro encuentran en la clase 
política y en los círculos empresariales es, simple 
y llanamente, despreciar las mejores enseñanzas del 
proceso independencista de 1821. 

Luis Armando González 
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